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Un mundo como el nuestro, en el que cada día el panorama de cono 
cimientos se amplía y diversifica, requiere instrumentos cada vez más 
perfeccionados y adecuados. Y ello es aplicable igualmente al campo 
de la cultura. Cuando cada materia alcanza ramificaciones insospe 
chadas pocos años atrás, la "enciclopedia general”, ese enorme cajón 
de sastre de noticias y datos, ha quedado un tanto sobrepasada y hoy 
se precisan obras de consulta más racionales, en las que cada disci¬ 
plina ofrezca una estructuración interna armónica y sugerente y que, 
al mismo tiempo que brinde un compendio de conocimientos “históri¬ 
cos”. abra al lector un panorama de insinuaciones, le adentre por los 
inexplorados caminos de las posibilidades futuras, le ofrezca un sólido 
instrumento de cultura que le permita alinearse en el bando de las 
personas cultas. Hay que precisar que este concepto ha variado pro¬ 
fundamente, y en lo sucesivo no podrá llamarse persona culta quien 
no posea nociones de cómo ha evolucionado el mundo, o de los princi¬ 
pios de la energía atómica, o del por qué de los viajes espaciales, o 
de rudimentos de cibernética. Para que todo ello sea posible ha surgi¬ 
do la ENCICLOPEDIA DEL SABER HUMANO. 

Como podrá comprobar, no se trata de una enciclopedia más, sino de 
una obra pensada sobre todo para que usted, o su hijo, arribe al umbral 
del año 2.000, tan próximo ya, con la visión y formación imprescindi¬ 
ble a todo hombre de nuestro tiempo. Por esta razón se ha dado la 
primacía dentro del plan general de la obra a aquellas materias de 
tipo técnico que son las que han de caracterizar el inmediato devenir. 

Y aquí se ha contado con la colaboración de eminentes profesores 
rusos, que han aportado para nuestra publicación el momento actual 
de la ciencia soviética. 

Para hacerla más racional, esta obra es monográfica, es decir, cada 
tomo tratará única y exclusivamente de una materia determinada. 

Y para no hacerla eterna, cada tomo constará tan sólo de 15 fascícu¬ 
los, en los que se compendia de manera clara, amena y sugestiva lo 
más importante de cada una de ellas. Miles de espléndidas fotogra 
fías en color y dibujos seleccionados servirán de adecuado contrapunto 
gráfico. He aquí, en resumen, lo que será la E. del S.H.: 

180 fascículos de aparición semanal. 

12 volúmenes (cada 15 fascículos, un volumen) 






Nave del siglo XVI, utilizada para las 
travesías oceánicas. Este tipo de naves 
abrieron las primeras rutas entre Europa 
y el Nuevo Continente. 

NUEVAS EXPEDICIONES 


En busca de El Dorado 

Desde antes de la conquista del Perú 
circulaba el rumor, entre los españoles 
del Nuevo Mundo, de la existencia de 
un principe al que llamaban El Dorado. 
Según la leyenda, creída a pies juntillas 
por aquellos aventureros, existía en al¬ 
guna parte del norte de la América me¬ 
ridional una tribu cuyo principe vestía 
un traje totalmente hecho de oro, que 
cambiaba diariamente. Tan estupenda in¬ 
formación movió, como es natural, mu¬ 
chas ambiciones, y son varios los via¬ 
jes que se han de narrar en busca del 
fantástico soberano, tanto más cuanto 
que, conquistado el Perú, su abundan¬ 
cia de metales nobles robusteció la 
creencia de que El Dorado existia en 
realidad. Nunca fue encontrado tal prin¬ 
cipe y a lo más que se llegó fue a tener 
noticias más o menos fidedignas sobre 


un -mago», no principe, que una vez 
al año —y no diariamente— se untaba el 
cuerpo de una pez sobre la cual se es¬ 
polvoreaba con polvo de oro, para in¬ 
troducirse de esta guisa, en una cere¬ 
monia ritual, en las aguas de un lago; 
pero tampoco fue hallado por nadie el 
misterioso shaman. 

Los primeros que intentaron la bús¬ 
queda del fabuloso El Dorado fueron 
unos exploradores alemanes. El empera¬ 
dor español Carlos I habla tenido que 
recurrir en numerosas ocasiones a una 
casa de banca establecida en Augsbur- 
go y dirigida por los Welser. Imposibili¬ 
tado de devolver los créditos que estos 
banqueros le habían concedido, acabó 
por entregarles una concesión en Amé¬ 
rica para que colonizaran Venezuela y 
se cobraran de este modo las impaga¬ 
das deudas imperiales. Tal fue la razón 
de esta insólita intromisión de explora¬ 


dores alemanes en la América española. 

En marzo de 1528 se concedía a dos 
agentes de la casa Welser, Enrique Ehln- 
ger (llamado por los españoles Alfinger) 
y Jerónimo Sayler, poderes para fundar, 
en el término de dos años, dos ciudades 
y tres fortalezas y asentar en ellas tres¬ 
cientos españoles y cincuenta mineros 
alemanes. Se les permitía además redu¬ 
cir a la esclavitud a los indios que no 
aceptaran de buen grado la dominación 
española, con lo que claramente se ad¬ 
vierte que los banqueros alemanes espe¬ 
raban reintegrarse, en oro y esclavos, 
las deudas del emperador. Alfinger llegó 
a Coro, ciudad fundada por el español 
Ampués y que él mismo gobernaba, en 
1529. Ampués hubo de resignarse a 
abandonar su gobierno ante el mandato 
imperial y Alfinger estableció en dicha 
ciudad la base de sus exploraciones. 
Con doscientos soldados y numerosos 
indios cruzó en 1531 el lago Maracaibo 
y desde allí, atravesando montañas, lle¬ 
gó hasta el valle del rio Magdalena. 
Con procedimientos rigurosos, que un 
sacerdote de la expedición describe ho¬ 
rrorizado, consiguió de los indios unos 
sesenta mil pesos de oro. que encargó 
a un capitán de su hueste, Vascuña, 
llevar a Coro. Vascuña, con treinta y 
cinco hombres, se dispuso a cumplir las 
órdenes de su jefe; pero atacado por 
los indios y no pudiendo transportar el 
oro porque sus auxiliares habían muer¬ 
to, decidió enterrarlo «y con él su co¬ 
razón» al pie de un árbol. 

Desesperando Alfinger del regreso de 
su enviado, decidió continuar la expe¬ 
dición y marchó hacia el sur, llegando 
cerca de la actual ciudad de Pamplona. 
Al no encontrar más oro ordenó el re¬ 
greso, pero murió a consecuencia de un 
flechazo en el cuello, y los restos dis¬ 
persos de su expedición volvieron a 
Coro en 1533, después de más de dos 
años de viaje. 

No fue más afortunada la segunda 
expedición, que salió de Coro en 1534, 
dirigida por Jorge Hohemut (llamado Jor¬ 
ge de Spira por los españoles), nombra¬ 
do sucesor de Alfinger. Spira recorrió 
la agreste región, todavía hoy Imperfec¬ 
tamente explorada, de la sierra de Mé- 
rida, donde nacen los afluentes por la 
izquierda del Orinoco. El hambre, el 
cansancio y las constantes luchas con 
los indígenas desanimaron a Spira, que 
regresó a Coro tres años después de 
haber partido. 

Habla dejado Spira un lugarteniente, 
Nicolás Federmann, encargado de reu- 
nirsele con refuerzos. Pero Federmann, 
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De la ciudad de Coro, salió una expedi¬ 
ción de cuatrocientos hombres al mando 
de Nicolás Federman, en busca del im¬ 
posible El Dorado. Varios exploradores 
alemanes intentaron, sin éxito, la aven¬ 
tura. 


ambicioso, se separó de la ruta señalada 
y exploró por cuenta propia. Salió de 
Coro un año después que su jefe, con 
cuatrocientos hombres. En busca del 
imposible El Dorado anduvo con sus 
hombres durante tres años, atravesando 
el rio Meta y subiendo después la cor¬ 
dillera de Suma Paz, hasta que llegó a 
la templada meseta colombiana, donde 
se enteró de que otros expedicionarios 
se le hablan adelantado. 

La última expedición alemana fue di¬ 
rigida, en fin, por Felipe von Hutten, 
quien, salido por mar de Coro (1541), 
llegó a Burburata, donde desembarcó y 
partió hacia Barquisimeto. Marchó desde 
alli por los valles de los ríos Guaviare 
y Caqueta hasta llegar al país de los 
omaguas. Herido por estos indígenas, 
comprendió la inutilidad de continuar su 
exploración y regresó al cabo de cuatro 
años para morir asesinado en Coro por 
orden del sanguinario Carvajal, que ha¬ 
bía falsificado un nombramiento de go¬ 
bernador y se habia apoderado del 
mando. 

Las escasas dotes colonizadoras de 
los alemanes y el fracaso de estas ex¬ 
pediciones movieron al emperador a res¬ 
cindir la concesión hecha a los Welser, 
y en el año 1550 la provincia volvió nue¬ 
vamente a ser regida por autoridades 
españolas. 

Navegando por el Amazonas 

La inútil busca del príncipe de oro 
no se agota con las expediciones que 
hemos narrado. Una nueva tentativa se 
produce en 1541 y tiene como inespera¬ 
da consecuencia uno de los viajes de 
exploración más increíbles que hayan 
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sido hechos en el planeta: la navega¬ 
ción del mayor rio del mundo hecha por 
primera vez por europeos. 

El conquistador del Perú, Francisco 
Pizarro, habia nombrado a su hermano 
menor, Gonzalo, gobernador de Quito. 
Alli llegó a fines de 1540 y, habiendo 
oído hablar de El Dorado y de la exis¬ 
tencia de la canela, determinó Ir a bus¬ 
car personalmente ambas riquezas. Así, 
al menos, lo escribió al rey de España 
comunicándole que sus objetivos eran 
■ la provincia de la Canela y el lago de 
El Dorado». A principios de 1541 salía 
de Quito la expedición compuesta por 
doscientos diez españoles, cuatro mil 
indios, un número Igual de cerdos, un 
millar de perros y una manada de lla¬ 
mas, que servían como bestias de carga 
y, en caso necesario, para alimento. Pa¬ 
ralelamente a esta salida, otro extre¬ 
meño, participe asimismo de la conquis¬ 
ta del Perú, Francisco de Orellana, aban¬ 
donaba la tenencia de gobernación de 
Guayaquil y armaba a sus expensas a 
veintitrés hombres, que habían de reu- 


I 

r'* 


nirse con el grueso de la expedición. 
El encuentro tuvo lugar en Zumaque, 
adonde llegaron los de Orellana con 
sólo *su espada y su rodela». No habia 
salido mucho mejor librada la expedición 
principal de Gonzalo Pizarro. Para llegar 
a Zumaque, en efecto, habia tenido que 
atravesar la Cordillera, muriendo en el 
paso muchos indios, habituados al tibio 
clima de la meseta ecuatoriana; la llega¬ 
da a los vaporosos valles de la Ama¬ 
zonia acabó con los restantes. Los es¬ 
pañoles, más acostumbrados a resistir 
toda suerte de climas, se acomodaban 
mejor a los inevitables cambios. 

Al fin se avistó un gran rio, el Coca, 
afluente del Ñapo, a su vez tributario del 
Amazonas. En sus orillas encontraron 
indígenas que poseían canoas. Los es¬ 
pañoles las piden o las arrebatan y 
pasan a la otra orilla. Ya no preguntan 
por la canela ni por El Dorado. Solicitan 
únicamente mantenimientos. La yuca, 
que, rallada, proporciona un pan -más 
sabroso que las blancas roscas de Utre¬ 
ra», es casi el único alimento. En su 
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busca se recorren ambas orillas del río. 
Pero no hay bastante con la que se 
encuentra. Y Pizarra decide construir 
una pequeña nave con la que se podrá 
explorar una mayor cantidad de tierras. 
Orellana es el encargado de la cons¬ 
trucción. La embarcación sirve de alma¬ 
cén y de hospital y sobre ella la bús¬ 
queda de alimento es más fácil. Pero 
acaba por agotarse la yuca y se plantea 
entonces el dilema. Una gran parte de 
los expedicionarios está cansada de las 
privaciones y de los trabajos inútiles que 
padecen y quiere regresar. Sólo una 
pequeña minoría desearía continuar. 

Gonzalo Pizarra opta por una medida 
transaccional. Encarga a Orellana que 
navegue aguas abajo del río en busca 
de alimentos y noticias. Orellana pro¬ 
mete volver en doce días. El 26 de di¬ 
ciembre de 1541 sale con cincuenta y 
siete hombres sobre la frágil nave. En 
tres dias alcanza la confluencia con el 
Ñapo y. no hallando víveres, hace unas 
señales en los árboles con cuchillos y 
decide seguir por el nuevo río. Tres dias 
después descubre campos de yuca, y 
tras haber saciado su hambre los expe¬ 
dicionarios piensan en el jefe que ha 
quedado atrás. Orellana es amigo íntimo 
de los Pizarra. Es también extremeño y 
les ha servido fielmente en la conquista 
del Perú. Pero ante él se abre la posi¬ 
bilidad de la gloria y del triunfo. Como 
tantos otros capitanes, enviados en co¬ 
misión, piensa en libertarse de la disci¬ 
plina. No se sabe con exactitud cómo 
ocurrieron los hechos. Hay una acta fir¬ 
mada por cuarenta y nueve hombres, en¬ 
tre ellos el capellán de la expedición, en 
la que se pide a Orellana que no vuelva 
al lugar donde se encontraba Pizarra, 
por juzgarlo imposible. Es difícil deter¬ 
minar en qué medida influyó el capitán 
para que sus hombres redactaran el 
acta, pero lo cierto es que constituyó 
su defensa posteriormente y que por el 
momento le decidió a desobedecer a 
Gonzalo Pizarra y a continuar la explo¬ 
ración. 

En vista de la tardanza de Orellana, 
el propio Gonzalo Pizarra, con siete 
hombres y tripulando cinco canoas, si¬ 
guió el mismo camino que su lugarte¬ 
niente. Como él, llegó a la confluencia 
de los dos ríos y encontró asimismo 
campos de yuca, de la que cargó las 
naves, y regresó al campamento, lo cual 
demuestra que Orellana también hubiera 
podido hacerlo. Al regreso de Pizarra 
y calmada momentáneamente el hambre, 
los hombres de Pizarra se negaron a se¬ 
guir, por lo que el capitán español or¬ 
denó el regreso. 


Pero el gran viaje —el de Orellana— 
comenzaba entonces. Cuando el desobe¬ 
diente extremeño se lanzó a su aven¬ 
tura pensó ante todo en construir una 
nave mayor. En treinta y cinco días el 
medio centenar de hombres dio cima 
a la empresa fabulosa de construir un 
bergantín. La madera era abundante en 
la selva, pero causa estupefacción pen¬ 
sar cómo fabricaron los dos mil clavos 
de hierro que necesitaron para armarla. 
El 24 de abril partían de nuevo en la 
recién construida embarcación, segui¬ 
da de la pequeña, y el 12 de mayo lle¬ 
gaban a Machiparo, nuevamente ham¬ 
brientos. Pero los indios de Machiparo 
son belicosos y la tarea de abastecerse 
les cuesta una lucha con ellos. Reanu¬ 
dada la navegación, el día de la Ascen¬ 
sión de 1542 surcaba las aguas del ma¬ 
yor rio del mundo el primer barco tri¬ 
pulado por europeos. Comienza ahora 
la fabulosa correría de las dos naves 


por el inmenso «Mediterráneo brasile¬ 
ño», denominado al principio río de la 
Trinidad, más tarde rio de Orellana y al 
fin río de las Amazonas. El origen de 
este último nombre fue también debido 
a Orellana, que creyó ver, en uno de los 
desembarcos que hizo, a mujeres gue¬ 
rreras. Posiblemente se trataría de una 
tribu de régimen matriarcal que en sus 
ataques a los españoles llevaba delante 
a sus mujeres. El nombre, sin embargo, 
prosperó y ha continuado hasta el mo¬ 
mento actual. 

Tres meses duró la travesía del río. 
Muchas veces debieron de acercarse los 
tripulantes de las dos naves a las ori¬ 
llas para agenciarse víveres. El rio, que 
a mitad de su curso es tan ancho que 
no sólo no se ve de una orilla a otra, 
sino que ni siquiera desde el centro se 
ven las orillas (veinticinco kilómetros de 
anchura), tenía la suficiente corriente 
para arrastrar las naves. No todo debie- 


Los Médanos Blancos, tornadizas alineaciones que flanquean el costado norte de 
la ciudad de Coro y que constituyen una característica topográfica de gran colorido 
de la capital del estado de Falcón. 
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fiebres a consecuencia de las cuales 
murió, en las orillas del mismo rio que 
le ha hecho pasar a la historia. 



Juan Díaz de Solis, fue el descubridor 
del Río de la Plata, hoy convertido en 
puerto comercial de la ciudad de Buenos 
Aires. 



Sebastián Caboto. 


ron ser desembarcos fáciles. De los cin¬ 
cuenta hombres que entraron en el rio, 
siete pagaron su tributo a la muerte. 
Algunos a consecuencia de las flechas 
envenenadas que los Indios manejaban. 

Cuando la marea indicó la proximidad 
del mar, aún hubo que hacer un último 
esfuerzo. Habia que preparar las naves 
para el viaje marítimo. Con las mantas 
que llevaban y con cordelería suministra¬ 
da por fibras vegetales construyeron 
unas toscas velas, y el 24 de agosto 
de 1542 saltan al mar Atlántico los pri¬ 
meros exploradores del Amazonas. Lle¬ 
gados a la isla de Cubagua, en la costa 
venezolana, fueron bien recibidos por 
pescadores de perlas españoles. Y tres 
meses después Orellana explicaba en 
España su periplo fabuloso. Nombrado 
gobernador de aquella tierra, intentó una 
nueva exploración en sentido inverso 
dos años después. Pero al entrar en la 
barra del gran rio le acometieron recias 


La conquista del Río de la Plata 

Después del descubrimiento, ya refe¬ 
rido, del rio de la Plata por Juan Diaz 
de Solís, el segundo viajero que llegó 
a sus aguas fue el veneciano Sebastián 
Caboto, que habia acreditado sus con¬ 
diciones de navegante a las órdenes del 
rey inglés Enrique VIII. Puesto al ser¬ 
vicio de España, fue nombrado piloto 
mayor de las Indias en sustitución del 
fallecido Solis, y en 1525 obtuvo del em¬ 
perador Carlos I una capitulación para 
dirigirse a las Molucas y descubrir las 
tierras de «Tharsis, Ofir, Catay Oriental 
y Cipango». El veneciano salió con cua¬ 
tro naves y doscientos cincuenta hom¬ 
bres de Sanlúcar de Barrameda en abril 
de 1526. Al llegar a la costa americana 
encontró a unos náufragos de la expe¬ 
dición de Solis, quienes le animaron a 
adentrarse por el río, todavía llamado 
de Solis, asegurándole que encontraría 
plata en abundancia. Penetró en efecto 
la expedición por el rio que él deno¬ 
minó con el nombre que ha conservado 
y siguió por el Paraná, hasta que en la 
confluencia de este río con el Carcarañá 
fundó un fuerte que llamó de Sancti-Spi- 
ritus, donde dejó una guarnición de trein¬ 
ta hombres. Continuó luego navegando 
el Paraná y reconoció también el Para¬ 
guay, consiguiendo algunas laminillas de 
plata. Al preguntar a los indios dónde 
se encontraba el filón, contestaban éstos 
que procedía del «Rey Blanco-, nom¬ 
bre con el que indudablemente querían 
designar al inca peruano. Tres años an¬ 
duvo Caboto en este viaje fluvial por 
los grandes ríos que componen la red 
del Plata, y cuando se convenció de que 
no se encontraba plata en abundancia, 
ni paso para llegar al Pacifico, regresó 
a tiempo de ver destruido el fuerte que 
habia fundado, atacado por los indios. 

Vuelto a España, publicó, como de 
costumbre, más cosas de las que habia 
visto, lo que movió a la corona a orga¬ 
nizar una nueva expedición, a cuyo fren¬ 
te figuró el caballero de Guadix, Pedro 
de Mendoza, nombrado adelantado, go¬ 
bernador y capitán general del Río de 
la Plata. El caballero habia de sufragar 
los gastos de la expedición, lo que hizo, 
según se dice, con el dinero agenciado 
en el saqueo de Roma. Muchos volun¬ 
tarios afluyeron entonces a Sanlúcar de 
Barrameda, porque coincidió la prepa- 
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ración de la expedición (1535) con la 
llegada a España de Hernando Pizarra, 
portador de las colosales riquezas ha¬ 
lladas en el Perú. El 24 de agosto 
de 1535 partían del citado puerto trece 
navios con una hueste de mil quinientos 
a mil ochocientos hombres, entre los que 
figuraban capitanes que inscribieran más 
tarde sus nombres en el libro de los 
conquistadores, como Martínez de Irala 
y Juan de Ayolas, un hermano de santa 
Teresa, Rodrigo de Cepeda, y un ale¬ 
mán, Ulrico Schmidel, que escribió una 
puntual crónica de la expedición. 

Comenzó ésta bajo malos auspicios. 
El gobernador sufría la pesadumbre 
de la terrible enfermedad —la sífi¬ 
lis— que agobiaba a Europa entera y 
apenas comunicaba con sus subordina¬ 
dos. Uno de ellos, Juan de Ayolas, se 
ganó su total confianza, hasta el punto 


de arrancarle la orden de muerte contra 
el maestre de campo Juan Osorio, ca¬ 
pitán muy querido de sus soldados. A 
los cuatro meses de viaje llegaron los 
expedicionarios al estuario del gran rio, 
y en un lugar que le apareció apropiado 
ordenó la construcción de una ciudad 
(3 de febrero de 1536), que recibió el 
nombre de la patraña de los marineros, 
Santa María del Buen Aire, origen de 
la actual gran urbe de Buenos Aires. 
Los querandies que habitaban en las 
proximidades recibieron al principio ami¬ 
gablemente a los españoles, pero al exi¬ 
girles éstos continuamente la entrega 
de víveres comenzaron a cambiar las 
cosas. Al mismo tiempo que enviaba 
Mendoza a su capitán favorito, Juan de 
Ayolas, aguas arriba para explorar el 
país, y fundaba éste el fuerte de Corpus 
Christi, caían unos cuantos españoles 


enviados también por el gobernador a 
perseguir a los indios reacios a entre¬ 
gar alimentos. La boleadora, la caracte¬ 
rística arma de los querandies, hizo aqui 
su eficaz aparición. Los querandies lla¬ 
maran en su apoyo a otras tribus y ata¬ 
caron la villa española, incendiándola. 
Los sitiados pasaron hambre y se llegó 
a extremos de canibalismo. Pedro de 
Mendoza, que habia marchado en se¬ 
guimiento de Ayolas, al regresar a Bue¬ 
nos Aires se sintió agravado en su en¬ 
fermedad y juzgándose fracasado deci¬ 
dió regresar a España, dejando en la 
ciudad a setenta hombres. Ño llegó a la 
metrópoli porque murió en pleno océa¬ 
no (abril de 1537). 

Sin embargo, tantos fracasos no lo¬ 
graban desanimar a aquellos audaces 
exploradores 

Juan de Ayolas, que, como se ha di- 











El río Paraná posee una gran navegabi- 
lídad. En Rosario, a orillas de dicho 
rio, existe el mayor puerto fluvial de la 
Argentina. 





cho, había partido rio arriba, regresó a 
Buenos Aires para ayudar a Mendoza. 
Volvió a partir con él y fundaron ambos 
el pueblo de Buena Esperanza. De allí 
se embarcó de nuevo Ayolas con Mar¬ 
tínez de Irala y ciento sesenta hombres 
en octubre de 1536, tripulando tres 
navios. Llegaron, por el Paraná y el Pa¬ 
raguay, hasta un punto donde fundaron 
la ciudad de Candelaria. Allí dejó Ayo- 
las a Domingo Martínez de Irala, con 
encargo de que le aguardase, y partió 
por tierra, a través del Chaco, en busca 
de riquezas. Habiendo encontrado en la 
comarca de los chañes abundante oro 
y plata, regresó a Candelaria, abando¬ 
nada por Irala. Al poco tiempo caía en 
una emboscada preparada por los in¬ 
dios payaguaes y moría con todos sus 
hombres. 

Martínez de Irala había abandonado 
Candelaria. Remontó el rio y le encon¬ 
tró otro capitán de Mendoza, Juan de 
Salazar, enviado por éste en busca de 
Ayolas. Salazar fundó la ciudad de Asun¬ 
ción y regresó a Buenos Aires, sin no¬ 
ticias de Ayolas. Martínez de Irala se 
instaló en la nueva ciudad; de allí partió 
en 1540 en una expedición que costó 
mucho esfuerzo y hombres en busca de 
Ayolas, enterándose al fin de su muerte, 
dos años después de haber ocurrido. 
Quedó por tanto Martínez de Irala como 
único jefe y decidió entonces recoger 
a los habitantes de Santa María del Buen 
Aire, que vegetaban lamentablemente en 
la primera fundación. El mismo Irala fue 
en su busca, porque los colonos de Bue¬ 
nos Aires 3e resistían a abandonarla. De 
este modo la primera colonización verda¬ 
dera del Rio de la Plata comenzó en 
una ciudad situada a mil cien millas de 
la costa. 

Entretanto en España, ante la noticia 
de la muerte de Pedro de Mendoza, se 
había provisto el cargo de gobernador 
de la nueva colonia en la persona de 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca, cuya ac¬ 
tuación ha sido estudiada ya al tratar 
de este andarín personaje. Cuando éste 
después de tres años de desastrosa 
permanencia en Asunción (1542-1545) 
fue reexpedido a España, reanudó Irala 
su actuación como jefe de la colonia y 
volvió a pensar en el objetivo común a 



todos los conquistadores: el oro, que 
había causado la muerte de Juan de Ayo- 
las. La expedición definitiva, después 
de unas preparatorias, salió en noviem¬ 
bre de 1547. Atravesando el Chaco, don¬ 
de sembró la ruina entre las tribus in¬ 
dias, llegó finalmente a un lugar donde 
se hablaba español. Sin saberlo había 
enlazado con el Perú, atravesando el 
continente. Vuelto a Asunción, dominó 
violentamente una insurrección contra él, 
realizó otra expedición fracasada en 
busca de oro y gobernó la colonia como 
un moderno dictador sudamericano hasta 
su muerte en 1556. Su política escanda¬ 
lizó en España, donde se hablaba del 
Paraguay como del «paraíso de Maho- 
ma», debido a las exhortaciones del cu¬ 
rioso caudillo español a sus hombres 
para que practicaran la poligamia, de la 
que él mismo daba copioso ejemplo. Es¬ 
tos primeros habitantes de Asunción 


procrearon asi la primera generación 
de mestizos del Paraguay. 

La conquista del Rio de la Plata quedó 
completada con la obra de Juan de Ga- 
ray. Procedía éste del Perú, como tan¬ 
tos otros que desde allí habian partido 
hacia el este, y se había puesto en con¬ 
tacto con Nufrio de Chaves, quien por 
el contrario venia de Asunción. Al tratar 
Chaves de arrastrar a una nueva ciudad, 
Santa Cruz de la Sierra, a colonos de 
Asunción, fracasó en su empresa y Juan 
de Garay los devolvió a su proceden¬ 
cia en 1568. Encargado de fundar una 
nueva población que facilitara la comu¬ 
nicación con el mar, levantó en 1573 la 
ciudad de Santa Fe y, en 11 de junio 
de 1580, la segunda ciudad de Buenos 
Aires, que él llamó de la Santísima Tri¬ 
nidad y puerto de Santa María de Bue¬ 
nos Aires, habiendo prevalecido la se¬ 
gunda denominación. La definitiva fun- 




dación de la gran urbe actual fue lleva¬ 
da a cabo por sesenta y seis personas, 
cincuenta y seis de las cuales eran 
criollas, es decir, nacidas en el pais. Só¬ 
lo figuraba una mujer. Doscientas fami¬ 
lias de guaraníes completaban la pobla¬ 
ción de la ciudad, cuyos habitantes reci¬ 
bieron un solar y tierras de labor, com¬ 
prometiéndose a defender la fundación 
con las armas. El mismo Juan de Garay 
dio ejemplo con su medio centenar de 
jinetes obligando a los guaraníes a res¬ 
petar la nueva ciudad. Los primeros ha¬ 
bitantes de Buenos Aires y sus inme¬ 
diatos sucesores encontraron pronto mo¬ 
do de vida en la agricultura y sobre 
todo en la ganadería, hasta el extremo 
de que la misera fundación adquirió 
pronto una gran importancia y desem¬ 
peñó con rapidez su papel de cabeza 
de la comarca platense. El fundador de 
Buenos Aires tuvo un final desgraciado, 
semejante en esto a los grandes con¬ 
quistadores. Murió asesinado por los 
indios, que le sorprendieron cuando dor¬ 
mía, cerca de la ciudad de Santa Fe. 

Por la ruta de los españoles. 
Los émulos europeos: británicos, 
holandeses, portugueses 
y franceses 

La noticia de la llegada de Colón a 
un nuevo continente, así como la aper¬ 
tura de la ruta de las Indias por Vasco 
de Gama, no tardaron en ser conocidas 
en toda Europa y no fueron poca parte 
a su divulgación las cartas de Améríco 
Vespucio, difundidas en toda Europa gra¬ 
cias a la obra de Waldseemüller ya re¬ 
ferida. No es de extrañar por tanto que 
en otros países europeos se intentaran 
asimismo expediciones y que una gene¬ 
ral curiosidad geográfica se difundiera 
por toda la Europa occidental. Los via¬ 
jes de españoles a América y al Asia 
por el Pacifico y los de los portugue¬ 
ses por el Indico abrieron, pues, los 
ojos a navegantes y exploradores fran¬ 
ceses, ingleses, holandeses y rusos, 
aparte las exploraciones portuguesas a 
América. 

Pronto se dieron cuenta los ingleses 
de que habían llegado tarde a la cita de 
las exploraciones: españoles y portu¬ 
gueses ya habían descubierto sendas 
rutas para llegar a los codiciados pro¬ 
ductos de Oriente. Pero no estaban ago¬ 
tadas todas las posibilidades. Asi se 
desprende de una carta dirigida por 
Robert Thorne al rey Enrique VIII en 
1527: «Creo deber mío —explicaba este 


cipe, el emperador de Catay, hasta las 
geógrafo a Su Graciosa Majestad— re¬ 
velar a Vuestra Gracia el secreto que 
hasta aqui ha sido, según creo, bien 
guardado, es a saber, que con un pe¬ 
queño número de barcos pueden descu¬ 
brirse nuevas tierras y reinos. Sólo hay 
—aclaraba genialmente Thorne— una 
ruta, la del norte, ya que de las cuatro 
partes del mundo, tres han sido descu¬ 
biertas por cuenta de otros principes. 
Sólo quedan asi por descubrir las di¬ 
chas partes del norte; por tanto, paré- 
cerne que debe correr a vuestra cuenta 
esta empresa, dado que vuestro reino 
es el más próximo a dichas partes y el 
que está mejor colocado.» Asi nació en 
el Occidente europeo la idea de llegar 
al Asia por las rutas del nordeste y del 
noroeste, tomando estos puntos cardina¬ 
les a partir del Atlántico, y hemos de 
ver en el transcurso de esta obra qué 
suma de esfuerzos y penalidades costó 
llevar a buen término la idea iniciada 
por Thorne. 

Sus consejos no cayeron en el olvido, 
ya que en 1553 tres navios armados bajo 
la dirección de Sebastián Caboto zar¬ 
paban del puerto de Londres. Iban diri¬ 
gidos por sir Hugh Willoughby y Richard 
Chancellor y llevaban una carta de Eduar¬ 
do VI, entonces soberano de la Gran 
Bretaña, dirigida a «todos los reyes, 
principes y otros potentados que habi¬ 
tan en la parte nordeste del mundo, en 
dirección al poderoso Imperio de Catay». 
Costearon la península escandinava, pe¬ 
ro una tempestad separó las naves. La 
dirigida por Willoughby, junto con otra 
capitaneada por Durfort, llegaron a una 
elevada latitud. Allí se prepararon para 
invernar, pero murieron todos los expe¬ 
dicionarios a consecuencia del frió. Se 
encontró posteriormente el Diario de 
Willoughby, que terminaba en enero 
de 1554. 

La nave gobernada por Chancellor, 
más afortunada, penetró en una bahía 
«que media aproximadamente cien mi¬ 
llas» (es decir, el mar Blanco) y desde 
alli pudieron presenciar el desconocido, 
para ellos, fenómeno del sol de media¬ 
noche. Pudieron enterarse en la desem¬ 
bocadura del río Dvina de la existencia 
de un imperio gobernado por un tal Iván, 
apellidado «el Terrible». Tal fue el co¬ 
mienzo, modesto, de las exploraciones 
en busca del paso del Nordeste, que, 
por ahora, no dieron más resultado que 
la anudación de relaciones comerciales 
entre rusos e ingleses. 

De estos contactos debían nacer riva¬ 
lidades y emulaciones. 



A 4.200 metros de altitud, en Mendoza, 
se levanta esta estatua de Cristo Re¬ 
dentor. 


Uno de los compañeros de Chance¬ 
llor, Stephen Burrough, reanudaba la 
exploración por los mismos caminos. 
Salido de Londres en abril de 1556, lle¬ 
gó en julio a la desembocadura del 
Petchora y a las islas Vaigatch, donde 
encontró samoyedos, cuyas moradas y 
alimentos describió. Amenazado por la 
proximidad del invierno, acampó en la 
peninsula de Kola, pero llegada la buena 
estación regresó sin llevar más lejos 
sus exploraciones. 

En 1580 fueron reanudadas las tenta¬ 
tivas de buscar un paso por el nordeste. 
Dos naves dirigidas por Arthur Pet y 
Charles Jackman llevaban la comisión 
de «buscar y descubrir un paso por mar 
que pudiera conducir de aqui, por el es¬ 
trecho de Burrough y las islas Vaigatch. 
y siguiendo siempre hacia el este, a las 
comarcas y dominios del poderoso prín- 
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ciudades de Cambalu y Quinsay, o por 
lo menos —aclaraba prudentemente— 
a una de las dos». Ambos capitanes lle¬ 
garon a Nueva Zembla y decidieron se¬ 
guir hacia el norte en busca del difícil 
paso; pero la crudeza de la estación los 
hizo desistir de su propósito. Pet regre¬ 
só a la Gran Bretaña, y Jackman, des¬ 
pués de invernar en el norte de No¬ 
ruega, regresó asimismo en 1581. 

La carta de Thorne a Enrique VIII, de 
que se ha hecho mención anteriormente, 
dividió al mundillo de geógrafos y nave¬ 
gantes en dos partidos: el de los que 
querían buscar la llegada a las Indias 
por el este, cuyos esfuerzos frustrados 
acaban de ser mencionados, y el de los 
que opinaban que el verdadero camino 
se encontraba por el noroeste, es decir, 
por el norte del continente recientemente 
descubierto. De esta última bandería era 
sir Humphrey Gilbert. Apoyado en un 
mapa especialmente dibujado, Gilbert 
pretende demostrar que puesto que exis¬ 
te el estrecho de Magallanes, ha de 
haber por fuerza otro similar en el norte. 
Afirma que esta tesis está apoyada por 
Aristóteles, Platón y otros antiguos fi¬ 
lósofos y por los mejores geógrafos mo¬ 
dernos, y se muestra tan apasionado en 
defensa de su idea que llega hasta negar 
la existencia de un paso por el nor¬ 
deste. 

No faltó quien quiso poner en prác¬ 
tica las ideas de Gilbert. El 7 de junio 
de 1576 salía del Támesis con dos vie¬ 
jos navios —San Gabriel y San Mi¬ 
guel — Martin Frobisher. Las novedades 
de Frobisher se limitaron al redescubri¬ 
miento de Groenlandia, pese a que él 
exaltara el éxito de su viaje procla¬ 
mando haber descubierto el estrecho 
que comunicaba el Atlántico con el Pa¬ 
cifico y que «conducía, tras una corta 
travesía, al Japón y las Molucas». En 
realidad era la actual bahía de Frobisher, 
donde encontró esquimales. Comprobó 
la existencia de una vida desconocida, 
la de estos pescadores que tripulan li¬ 
geras canoas hechas con pieles de fo¬ 
cas —los kayaks—, cuya forma y ma¬ 
terial describe, y llevóse consigo, como 
prueba de su descubrimiento, a uno de 
estos hombres. Más importante fue el 
hallazgo de un guijarro que, analizado 
a su regreso, dio una pequeña cantidad 
de oro. Ello bastó para que se organi¬ 
zara un segundo viaje en 1577, en el que 
se cargaron unas doscientas toneladas 
de aquel material, que no pasaba de 
ser una humilde pirita. 

El tercer viaje (1578) tenía ambiciosos 
proyectos de colonización. Se compo¬ 


nía la expedición de quince navios y 
proyectaba Frobisher fundar una colonia 
de cuarenta marinos, treinta mineros y 
treinta soldados. El producto de la ex¬ 
plotación del supuesto mineral aurífero 
bastaría para los gastos de entreteni¬ 
miento de la colonia. Pese a estos pro¬ 
pósitos, la realidad es que las tormen¬ 
tas de nieve impidieron la fundación 
proyectada. El viaje no rebasó el su¬ 
puesto estrecho (bahia) de Frobisher. 
Durante algunos años el fracaso de Fro¬ 
bisher detuvo toda nueva tentativa ex¬ 
ploradora por el noroeste, pero en 1585 
John Davis continuó la búsqueda de un 
paso entre Groenlandia y el continente 
americano. El 7 de junio partía de Dar- 
mouth al frente de dos pequeños bar¬ 
cos, con los que alcanzó una tierra a 
la que llamó «de la Desolación». No era 
en realidad un descubrimiento, porque 
se trataba de Groenlandia, continente 
que costearon hasta atravesar el estre¬ 
cho que lleva su nombre, por un mar 
«libre de la peste de los hielos». 

De regreso a Inglaterra, salía de nue¬ 
vo el año siguiente mandando cuatro 
naves. Llegado otra vez a Groenlandia 
contrató los servicios de un piloto es¬ 
quimal, que dirigió las naves hasta el 
66° de latitud norte. Pasaron por el es¬ 
trecho de Cumberland y alcanzaron a 
ver la entrada de la bahía de Hudson. 
Volvió a Inglaterra más lleno de espe¬ 
ranzas que de realidades. Escribía a sus 
armadores que poseía «la experiencia 
de una gran parte de la región noroeste 
del mundo... y tenia la seguridad de en¬ 
contrar el deseado paso en uno de los 
cuatro lugares que había visitado, o no 
existía en absoluto tal paso». Por otra 
parte, aseguraba que los viajes en busca 
del ansiado paso «podían ser realizados 
con pocos gastos, y aún más, con bene¬ 
ficio seguro» a consecuencia de la caza 
de focas y ballenas. 

Tales noticias estimularon a los mer¬ 
caderes que habían tomado a su cargo 
la organización de estas expediciones. Y 
el 19 de mayo de 1587 levaba anclas la 
tercera expedición de Davis. No quedan 
referencias exactas del punto extremo 
adonde se llegó en este viaje. Pero es 
muy probable que se repitiera la visita 
a la entrada de la bahia de Hudson, 
aunque Davis escribiera a sus protecto¬ 
res comunicándoles que había llegado 
hasta «el paralelo 73 norte, encontrando 
el mar enteramente libre y cincuenta le¬ 
guas de una tierra a otra». El paso, 
según él, era seguro y su tránsito fácil. 
Prometía ampliar detalles personalmente. 
Pero ya no lo intentó de nuevo. 



Antiguos comerciantes y pescadores 
en el mar del Norte, los holandeses, ce¬ 
losos de la competencia que las explo¬ 
raciones inglesas podían determinar en 
las tierras del nordeste del Atlántico, 
decidieron enviar también exploradores 
hacia aquellos parajes. El más famoso 
explorador holandés, de fines del si¬ 
glo XVI, fue Guillermo Barents, que co¬ 
menzó su carrera siendo piloto en una 
expedición dirigida por Cornelio Nay, 
en 1594. Barents, al mando de uno de 
los tres navios de que constaba la ar¬ 
mada, alcanzó Nueva Zembla; pero im¬ 
pedido por los hielos hubo de regresar 
a Holanda. El año siguiente se repitió la 
expedición con siete navios. El propio 
gobierno holandés asumía los gastos de 
la armada, que arribó al mar de Kara, 
sin que pudiera conseguir ningún éxito, 
ni comercial, ni geográfico, debido a lo 
adelantado de la estación. 

Pero en 1596 la ciudad de Amster- 
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dam armó por su cuenta una nueva Flota 
de navios, cuyo jefe fue también Barents. 
Prevlsoramente, esta escuadrilla partió 
con tiempo, el 10 de mayo, y tras haber 
descubierto el 11 de junio la isla de ios 
Osos, el 17 del mismo mes se llegaba 
a la isla de Spitzberg, que Barents creyó 
ser Groenlandia. Delante de esta isla 
se separaron los dos navios y el de Ba¬ 
rents prosiguió su exploración hacia 
Nueva Zembla, adonde llegaron el 17 
de julio. Después de haber reconocido 
sus costas, y cuando intentaban regre¬ 
sar, se vieron impedidos por los hielos, 
por lo que decidieron invernar. 

Ésta es la primera invernada de que 
se tiene noticia realizada por europeos 
y tuvo lugar a 76° de latitud norte. Los 
exploradores tuvieron la inmensa suerte 
de recoger maderos que flotaban en el 
agua y cuya procedencia ignoraban. Con 
parte de ellos construyeron una gran 
casa y almacenaron el resto para pro¬ 


curarse combustible durante la larga es¬ 
tación que los. esperaba. Pero la falta 
de alimentos frescos determinó la apa¬ 
rición del escorbuto, y sólo una tenaz 
determinación pudo hacer sobrevivir al 
pequeño grupo de europeos que por 
primera vez hacían la desoladora expe¬ 
riencia del Invierno ártico. 

La total oscuridad que rodeaba la in¬ 
hóspita región fue rota el 24 de enero. 
Uno de los exploradores declaró que 
habla visto el sol. Nadie le creía y hasta 
se hicieron apuestas sobre la verdad de 
su afirmación. Los incrédulos perdieron. 
Terminaba en efecto el invierno polar; 
las alimañas espaciaban sus visitas y 
pronto «pudieron jugar al golf». Con la 
misma madera que les había servido pa¬ 
ra la construcción de la casa se hicie¬ 
ron las necesarias reparaciones en las 
chalupas, ya que la nave grande, pri¬ 
sionera del hielo, estaba imposibilitada 
de navegar. De este modo, el 13 de 


Martin Frobisher trató de descubrir 
un nuevo paso hacia las Indias por 
el Norte, pero lo único que con¬ 
siguió fue redescubrir Groenlandia. 
Posteriormente guiando sus naves 
a 66° de latitud norte alcanzó a ver 
la entrada de la bahia de Hudson. 
Una carta de Robert Thorne a Enri¬ 
que VIII, animó al monarca a pres¬ 
tar ayuda a este tipo de expedicio¬ 
nes. desconocidas hasta entonces 
por los ingleses. 




Jacques Cartier. arribó en 1535 a una aglomeración india llamada Stadacona. 
Actualmente aquel núcleo se ha convertido en la ciudad de Quebec. importante 
centro comercial e industrial en la confluencia de los ríos Richelieu y San 
Lorenzo. 


junio, divididos en dos grupos, salían los 
pioneros del casquete polar hacia el 
oeste, en busca del mar libre de hielos. 
Todavía hubieron de sufrir nuevas difi¬ 
cultades, la mayor de las cuales fue la 
muerte de Barents. Pero a fines de julio 
encontraban barcos rusos que les pro¬ 
porcionaron vegetales frescos contra el 
escorbuto, y a fines de agosto los'trece 
supervivientes de la larga invernada se 
reunían con los tripulantes de la otra 
nave. La cerveza, el salmón y el azúcar 
desempeñaron su papel adecuado, y los 
trece héroes árticos, reconfortados, pu¬ 
dieron regresar a Amsterdam el 1." ’de 
noviembre de 1597. El europeo contaba 
en adelante con la primera experiencia 
de la invernada en las tierras árticas. 

Los portugueses, absorbidos por su 
colonización en Asia, dejaron pasar al¬ 
gún tiempo antes de dedicarse a la parte 
de América que les correspondía en vir¬ 
tud de la Linea de Demarcación. Tal 
demora fue aprovechada por aventure¬ 
ros franceses, el más Importante de los 
cuales fue Binot le Paulmier, quien, en 
24 de junio de 1503, salla de Honfleur 
en un pequeño barco de ciento veinte 
toneladas, el Esperanza, Después de ha¬ 
ber merodeado por las costas africanas, 
el Esperanza abordaba en tierras ameri¬ 
canas el 6 de enero siguiente. Habían 
llegado a un poblado de indios tupi-gua¬ 
raníes, llamado de los Carijos, cuyo ca¬ 
cique, Arosca, les hizo una buena aco¬ 
gida porque, estando en guerra contra 
una tribu vecina, los cuchillos del navio 
francés tenían un buen empleo. Tras 
haber permanecido seis meses en tierra 
brasileña, el Esperanza, llevando la ha¬ 
bitual carga de loros, palo de brasil y 
monos, zarpaba el 6 de julio en viaje 
de regreso. Entre sus tripulantes figura¬ 
ba un hijo del propio cacique, llamado 
Esomerico. El camino de vuelta estuvo 
esmaltado de peripecias. Tres meses 
después de la salida, y cuando creían 
ya estar en buen camino, se dieron 
cuenta los franceses de que volvían a 
recalar en tierras brasileñas. Otra tribu 
tupí los recibió, esta vez de una ma¬ 
nera ya no tan cordial, puesto que cua¬ 
tro miembros de la tripulación fueron 
raptados y comidos por los indígenas. 
Nuevas bordadas hacia el norte, para 
volver a recalar en tierra americana a 
fines de año. El 2 de enero de 1505 es¬ 
taban todavía los exploradores en San 
Fernando de Noroña. Pero desde allí se 
emprendió ya finalmente el viaje de re¬ 
greso a través del Atlántico, 

El viaje de Paulmier despertó el re¬ 


celo de los portugueses y, más tranqui¬ 
los éstos respecto a su obra coloniza¬ 
dora en Asia, decidieron establecer de 
una manera firme su permanencia en 
el Brasil. Martín Alfonso de Sousa (1530) 
fue el encargado de establecer las bases 
de esta colonización. Pero el pequeño 
país portugués no podía multiplicarse 
para sostener su colosal imperio colo¬ 
nial, evidentemente desproporcionado a 
la extensión de la metrópoli. En el Bra¬ 
sil, como en Asia, la colonización por¬ 
tuguesa se limitó al establecimiento de 
una serie de bases costeras, sin rela¬ 
ción entre ellas, que dejaban entre si 
extensos espacios vacíos, y sin intentar 
siquiera la penetración en el interior a 
la manera como lo hemos visto hacer 
a los conquistadores españoles. 

La figura máxima de la colonización 
francesa en el continente norteamerica¬ 
no fue Jacques Cartier. 

Cartier había nacido en Saint-Malo en 
1491. Educado en la tradición marinera 
de este puerto atlántico, participó segu¬ 
ramente en alguna de las expediciones 
corsarias francesas al Brasil, de donde 
trajo una indígena, que fue bautizada 
con el nombre de Catalina, y varios 
loros que regaló a Felipe de Chabot, 
almirante de Francia. Éste fue quien su¬ 


fragó los gastos de la primera expedi¬ 
ción de Cartier, que tenia en su pro¬ 
grama la busca de un estrecho por 
el norte de América que le llevara a 
Catay. Seis mil libras y dos navios fue¬ 
ron los elementos puestos a disposición 
del navegante francés. Pero la tripula¬ 
ción le costó de encontrar, pues tanta 
resistencia opusieron los marineros de 
Saint-Malo a embarcar en aquella expe¬ 
dición que fue preciso prohibir toda 
salida de naves de aquel puerto hasta 
que se hubiera completado. Al fin, el 
20 de abril de 1534, zarpaban las dos 
naves y ponían proa a Terranova, donde 
arribaron el 10 de mayo. Tras haber 
contorneado esta isla por el norte, ha¬ 
ciendo de paso una tal cacería de pá¬ 
jaros en la isla que recibió este nom¬ 
bre, que permitió acecinar cinco o seis 
toneladas de carne, atravesaron el es¬ 
trecho de Belle-lsle, entre Terranova y 
el continente, y penetraron en el golfo 
de San Lorenzo. El 24 de julio llegaban 
al continente propiamente dicho, frente 
a la isla de Anticosti, y levantaban una 
cruz en el lugar denominado Gaspé. 
A pesar de la belleza del país, ensal¬ 
zada en su informe al rey, la mayoría 
abrumadora de la tripulación solicitó el 
regreso a Francia, que Cartier se vio 
obligado a realizar. 
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Jacques Cartier. figura máxima de la colonización francesa en el continente norte¬ 
americano. 


Pero el'año siguiente, enviado por el 
propio monarca francés Francisco I, salia 
al frente de una nueva expedición com¬ 
puesta por tres naves, la mayor de las 
cuales apenas pasaba de las cien tone¬ 
ladas. Partidas las naves el 19 de mayo, 
estaban tres meses después en el mis¬ 
mo punto que habían alcanzado en el 
viaje anterior. Se observaba desde allí 
la amplia desembocadura del rio San 
Lorenzo, sobre el cual le informaron los 
asombrados indios hurones que pesca¬ 
ban en sus aguas y cultivaban el maíz 
en sus costas. Aguas arriba —le ase¬ 
guraban— existia un bello pais al que 
llamaban en su lengua Canadá (casa) 
y Hochelaga (puerto de los castores). 
Estas noticias movieron al navegante 
francés a proseguir la exploración re¬ 
montando las aguas del gran rio, y en 
septiembre llegó a una aglomeración 
India denominada Stadacona (actual 
Quebec), donde fue bien recibido por 
el cacique de la tribu, Donnacona. De¬ 
jando allí las dos naves grandes, partió 
con la pequeña y dos chalupas, tripu¬ 
ladas por cuarenta hombres, para pro¬ 
seguir la exploración. El 2 de octubre 
llegaban las tres pequeñas embarcacio¬ 
nes a Hochelaga. Era el lugar donde se 
había de asentar la futura ciudad de 
Montreal, una de las más importantes 
de la futura nación canadiense. 

Los indígenas los recibieron con cu¬ 
riosidad y de un modo pacifico. Allí se 
acabó de irlformar Cartier sobre el país. 
Era difícil remontar el rio debido a unos 
rápidos próximos. Cerca de allí existia 
un gran pais donde abundaba la plata 
y se fabricaban excelentes tejidos, no¬ 
ticia que alude seguramente al territo¬ 
rio dominado por los aztecas, cuyo co¬ 
mercio se habia extendido por todo el 
continente norteamericano. En informe 
de Cartier contiene también la descrip¬ 
ción del maíz, al que llama «mijo grue¬ 
so», y del modo de prepararlo para ser¬ 
vir de alimento. Habla también del ta¬ 
baco, del que ahora tienen conocimiento 
los franceses. Cartier lo probó y estuvo 
a punto de asfixiarse, al intentar aspirar 
el humo de una pipa preparada por los 
indígenas. Recogidos estos informes y 
desalentado ante la imposibilidad de con¬ 
ciliarios con las noticias que tenía sobre 
Catay, regresó a su base de Stadacona. 
Estábase ya a mediados de noviembre 
y arreciaba el frió. Bajaban los primeros 
hielos por las aguas del San Lorenzo, 
por lo que Cartier determinó invernar 
en el pais. Las naves fueron provistas de 
rústicos rompehielos y ante ellas, en la 
orilla, se construyeron casas de made¬ 


ra, provistas de dobles paredes. Las 
relaciones con el cacique Dannacona se 
mantuvieron siempre cordiales. El jefe 
indio mostró a su amigo el capitán fran¬ 
cés cinco cabelleras arrancadas a indios 
rivales, mostrando de esta manera un 
nuevo aspecto de la guerra en América 
desconocido para los europeos. 

El viaje de regreso se hace contor¬ 
neando la isla de Terranova por el sur, 
y tras feliz travesía llegaba la primera 
expedición francesa que había invernado 
en América del Norte a su puerto de 
salida, Saint-Malo, el 6 de julio. Toda¬ 
vía intentó una nueva expedición Cartier 
en 1541; pero fracasó le repetida ten¬ 
tativa de remontar el río San Lorenzo. 
La tercera expedición no aportó ninguna 
novedad geográfica a las anteriores. 
Cartier puede considerarse como el pre¬ 
cursor de la colonización francesa en 
América del Norte. Si bien sus viajes 
no dieron un resultado inmediato, sentó 
las bases de la futura colonia del Cana¬ 
dá, que había de iniciarse en el siglo 
siguiente. 


En las huellas 

de los navegantes malayos 

Malaca, pueblecito de pescadores a 
principios del siglo XV y gran puerto 
comercial, era llamada a fines de siglo 
«Venecia de los mares asiáticos». La 
ciudad estaba ubicada en la costa occi¬ 
dental de la península de Malaca, en el 
sitio donde el estrecho, punto de entra¬ 
da de los mares indios a los chinos, se 
vuelve angosto. Un pequeño río dividía 
la ciudad en dos partes desiguales. Ha¬ 
cia el sur del rio, entre el verdor de 
los jardines, se divisaban los muros de 
las mezquitas y de los palacios. 

En la orilla norte del rio, en largas 
hileras de almacenes bajos y blancosu- 
cíos, se encontraba la parte comercial 
de la ciudad: el mercado, las casas de 
los mercaderes y cuatro barrios para ex¬ 
tranjeros, dos indios, uno chino y otro 
javanés. Hasta diez mil extranjeros dedi¬ 
cados al comercio llegaron a albergarse 
en Malaca: mercaderes y navegantes de 
China, de la India, siameses, ceilande- 
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Los navegantes malayos con frágiles embarcaciones como este "sampang" fueron 
los primeros que emprendieron largas travesías hacia Occidente y Oriente. 


caña... Estos barcos pueden transportar 
mucho más cargamento y son más se¬ 
guros en la navegación que los nues¬ 
tros. Las construcciones a bordo, en la 
proa y popa son altas, por lo que el 
buque se parece a un camello.» 

En estos buques los timoneles mala¬ 
yos sallan valientemente a la mar. Éstos 
disponían de magníficos mapas maríti¬ 
mos que los portugueses estimaban a 
precio de oro. Aprovechando estos ma¬ 
pas los capitanes portugueses efectua¬ 
ron muchos «descubrimientos» en los 
mares del archipiélago de Malaya. En 
Malaca fueron elaboradas unas Instruc¬ 
ciones detalladísimas para los navegan¬ 
tes, ejemplo evidente de la gran cultura 
marítima del pueblo malayo. 

De los descubrimientos de los nave¬ 
gantes malayos hasta ahora sabemos 
muy poco. Esta cuestión ha empezado 
a ser estudiada en los últimos años por 
los sabios de Indonesia, quienes, sin 
duda, darán las correcciones necesarias 
en la historia de los descubrimientos 
geográficos. Sin embargo, lo poco que 
ahora ya sabemos de los viajes de los 
malayos es una base para nuevas inves¬ 
tigaciones que enriquecerán la ciencia 
geográfica con los nombres de los pri¬ 
meros descubridores de los Mares del 
Sur. 


ses, birmanos, habitantes de las islas 
de Sumatra y Java, capitanes de barcos 
ligeros de dos mástiles de los puertos 
de Célebes, de las islas de Molucas, 
Timor y de las islas de Band. Llegaban 
a Malaca iraníes, sirios, armenios, grie¬ 
gos, egipcios, y sus compañeros de co¬ 
mercio en especias, los venecianos. 

Del mar al rio, rodeando los barrios 
de los ricos, en un medio circulo, se 
extendía una amplia franja de barracas. 
Chozas de caña, toldos ligeros en pér¬ 
tigas de bambú, nichos arcillosos, cue¬ 
vas, excavadas en tierra floja y colorada, 
estaban dispersas y en desorden entre 
malolientes montones de basura, alma¬ 
cenes de madera naviera, corrales para 
el ganado y tristes cementerios musul¬ 
manes. 

En Malaca había entonces treinta mil 
casas. En el puerto estaban anclados 
más de cien barcos. Aquí llegaban telas 
tejidas en oro de Siria, opio y grasas 
aromáticas de Arabia, marfil y madera 
negra de África, telas de algodón de 
Handshari y Bengala, alfombras y armas 
de gran valor del Irán. Los barcos de 
Occidente, aprovechando el favorable 
monzón de primavera, llegaban a Mala¬ 


ca en abril y se encontraban con los 
juncos chinos cargados de seda. Del 
sudeste, de las islas de Moluca, los 
mercaderes traían especias. Grandes 
fardos con pimienta y nueces moscadas 
se cargaban en barcos chinos, del país 
e indios. Los especias iban a Pekín y 
Kioto, a El Cairo y Venecia. Los mer¬ 
caderes de Moluca se llevaban para sus 
islas telas de algodón de la India y 
sedas de China. 

El estudio de documentos históricos 
portugueses, malayos y chinos demues¬ 
tra que mucho antes de que los portu¬ 
gueses llegaran a las costas de India 
y Malaca, desde Malaca y de las ciu¬ 
dades de Sumatra y Java salían ya bar¬ 
cos para travesías lejanas a Occidente 
y Oriente. Estos periplos tienen una gran 
importancia histórica. 

Los barcos los construían contramaes¬ 
tres malayos y javaneses. Un historia¬ 
dor portugués de principios del si¬ 
glo XVI escribía: «Estos juncos (así lla¬ 
maban aquí a los barcos) son mucho 
más grandes que los nuestros y no se 
parecen en nada a ellos. La proa y la 
popa tienen la misma forma y están pro¬ 
vistos de timones; las velas son de 


Viaje a la India 
de Afanasi Nikitin 

En el siglo XV, Novgorod, Tver (hoy 
Kalinln), Moscú y otras ciudades rusas 
tenían un animado comercio con sus le¬ 
janos vecinos orientales. Los mercade¬ 
res rusos iban a Zargrad y Samarcanda; 
estuvieron en Crimea, Asia Menor y en 
los países de los litorales de los mares 
Negro y Caspio. Al sur llevaban aquellas 
mercancías que abundaban en Rusia: 
tejidos de lino, cuero y pieles; de allí 
traían seda, tintes, pimiento, jabón per¬ 
sa, azúcar, y perlas y piedras precio¬ 
sas de la India. Los mercaderes de 
aquella época eran gente valiente, ague¬ 
rrida, y bravos soldados, ya que en sus 
viajes se encontraban, frecuentemente 
con no pocos peligros. 

En el verano de 1466 unos mercade¬ 
res de Tver emprendieron un largo viaje 
comercial a Ultramar. Navegaban río 
Volga abajo, hacia el mar de Xbalinsk, 
como entonces llamaban al mar Caspio. 
Como jefe de la expedición eligieron a 
Afanasi Nikitin, hombre culto y empren¬ 
dedor con experiencia de largos viajes 
en el extranjero. Desde los primeros dias 
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de su viaje, Afanasi Nikitin escribió su 
diario. 

En aquella época la comarca del Vol- 
ga aún estaba invadida por las hordas 
tártaras. Temiendo una agresión los mer¬ 
caderes, para más seguridad, se unie¬ 
ron en Nijni-Novgorod a la caravana del 
embajador de Shemaja —pequeño Es¬ 
tado situado en el litoral sudoeste del 
mar Caspio—, que había visitado al prín¬ 
cipe Iván III en Moscú. Junto con la 
caravana del embajador navegaban los 
mercaderes moscovitas, y los tsiki, mer¬ 
caderes de Asia Central, que venían a 
comerciar en las ciudades rusas. 

Al finalizar el viaje fluvial, cuando los 
barcos estaban cerca de Astrakán, fue¬ 


ron atacados por un destacamento tár¬ 
taro del kan Kasim. 

Durante el combate, uno de los bar¬ 
cos de la caravana quedó apresado en 
una red pesquera (¡as) 'y otro emba¬ 
rrancó. Los tártaros saquearon los dos 
barcos y cogieron prisioneros a cuatro 
rusos. El barco en que viajaba Afanasi 
Nikitin, que era el del embajador, y otro 
buque consiguieron escapar, pero todas 
sus mercancías quedaron en el barco 
apresado por los tártaros. 

Los mercaderes continuaron el viaje 
por el mar Caspio. Durante una tormen¬ 
ta, el más pequeño de los barcos en 
que viajaban seis mercaderes moscovi¬ 
tas, y otros seis de Tver, fue arrojado 


por las olas a la costa. El buque fue 
saqueado por los kaitaki, habitantes del 
litoral del Dagestan, y los tripulantes 
hechos prisioneros. 

Afanasi Nikitin y diez mercaderes ru¬ 
sos llegaron sin novedad a Derbent. En 
seguida Nikitin empezó sus gestiones 
para conseguir la libertad de sus cama- 
radas. Solamente un año después con¬ 
siguió su liberación. Algunos de los 
mercaderes liberados volvieron a Rusia. 
Afanasi Nikitin. que había adquirido las 
mercancías a cuenta y temía regresar 
a su patria y ser procesado por deudor, 
se dirigió a Bakú, y después más allá, 
a Persia (Irán). 

Después de estar seis meses en la 



Un historiador portugués, definió a los "juncos" como barcos parecidos a camellos 
mucho más útiles para la carga que los conocidos en occidente y mucho más segu¬ 
ros en la navegación. 











Ormuz era una pequeña ciudad comercial situada en el golfo de Persia. En ella se 
unían las rutas comerciales de Asia Menor. Egipto. India y China. La carga y des¬ 
carga de buques y el trasiego de mercancías era frecuente. 


ciudad marítima de Shapakur, y algunos 
meses en Sari y Amoli, Afanasi Nikitin 
se trasladó a la ciudad de Rei, una de 
las ciudades persas más antiguas. Por 
el antiguo camino de caravanas se diri¬ 
gió de Rei al sudeste de Persia. En la 
primavera del año 1469 llegó a la ciu¬ 
dad comercial de Ormuz, situada en una 
pequeña isla, árida y sin agua, del golfo 
de Persia. En este puerto de Persia se 
unían las rutas comerciales de Asia 
Menor, Egipto, India y China. 

Nikitin estuvo un mes en Ormuz es¬ 
tudiando el comercio. Así supo que des¬ 
de aquí se enviaban a la India caballos, 
animales que se valoraban mucho. Des¬ 
pués de comprar un buen caballo, Ni¬ 
kitin se embarcó para la India. 

Después de un mes y medio de tra¬ 
yecto, Nikitin desembarcó en Chaul. 


puerto del litoral de Malabarsk, al sur 
de Bombay. 

Desde Chaul, Afanasi Nikitin se diri¬ 
gió al interior de la India. Aunque tenía 
el caballo, iba andando y cuidaba de él 
ya que quería venderlo lo más caro 
posible. 

En la ciudad de Dshyneir, que, según 
nos describe Nikitin, estaba situada en 
la cima de una alta montaña y represen¬ 
taba una fortaleza inexpugnable, le su¬ 
cedió una desgracia. El kan de la ciu¬ 
dad le cogió el caballo y prometió de¬ 
volvérselo sólo con la condición de que 
Nikitin aceptara la religión musulmana. 

En aquella época el ruso que acep¬ 
taba una religión extranjera renegaba 
de su patria. Nikitin se negó a obede¬ 
cer al kan y por poco no fue conde¬ 
nado a muerte. Le salvó la intervención 


de hodshi Mohamed, un amigo persa de 
Horasan, que también consiguió la devo¬ 
lución del caballo. Al contarnos con todo 
detalle este caso en su diario Nikitin 
no se olvidó de tomar notas del clima 
de Dshyneir, donde la lluvia dura cuatro 
meses; de describir la agricultura, mer¬ 
cancías y religión de los habitantes. To¬ 
dos estos detalles valoran la importan¬ 
cia del viaje. 

En cuanto cesó el largo periodo de 
lluvias y los caminos se secaron, Nikitin 
emprendió de nuevo su viaje por la 
India. El caballo lo vendió con una bue¬ 
na ganancia en la ciudad de Bidar. En 
esta ciudad Nikitin vivió cuatro meses. 
Apreciando y valorando las costumbres 
del país, Afanasi trabó conocimiento con 
muchas familias hindúes. Les contó con 
toda sinceridad que no era musulmán, 
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y que no se llamaba Xose Isuf Xorasin, 
como ellos creían, sino Ofonasl (Afana- 
si), y que era cristiano. Los hindúes le 
trataban con mucha confianza y le die¬ 
ron a conocer su vida y costumbres. 

En el diario del viajero algunas pá¬ 
ginas están dedicadas a Bidar. Junto con 
las narraciones de la vida de las perso¬ 
nas sencillas, Nikitin nos describe los 
suntuosos paseos del sultán en que le 
acompañaban 10.000 soldados de caba¬ 
llería y 50.000 de infantería. En esta pro¬ 
cesión tomaban parte más de 100 trom¬ 
petas y tambores, 200 elefantes ador¬ 
nados con armaduras de oro, y 300 ca¬ 
ballos enganchados en carretas doradas. 

Al observar la vida del pueblo hindú 
Nikitin subrayaba en el diario la des¬ 
igualdad social existente. 

Hablando de la comida del pueblo, Ni¬ 
kitin señala que los hindúes no comen 
carne y explica que esto lo hacen por 
convicciones religiosas: «... los hindúes 
al buey le llaman padre, y a la vaca, 
madre». 

Encontrándose en tierra extraña, Ni¬ 
kitin señaló muchas cosas diferentes de 
su patria: el calor empieza «desde el 
día del Sudario», y el frió «desde el dia 
de la Trinidad». Observando el cielo es¬ 
trellado, Nikitin indicó que en la India 
las estrellas están situadas de forma 
diferente. 

Nikitin abandonó Bidar y se dirigió 
al litoral del océano Indico, al puerto 
de Dabul. A los tres años de su estan¬ 
cia en la India, desde Dabul Afanasi Ni¬ 
kitin empezó su regreso a la patria. De 
nuevo se embarcó para la conocida ciu¬ 
dad de Ormuz. 

El mar tempestuoso se ensañó más 
de un mes con el pequeño buque hasta 
que lo arrojó a las playas de Africa. Los 
costeños querían saquear el barco y 
sólo gracias a los regalos de los merca¬ 
deres consiguieron evitarlo. 

Seguidamente el barco se dirigió ha¬ 
cia las costas de Arabia, al puerto de 
Máscate, y de allí a Ormuz. Juntándose 
a una caravana de mercaderes. Afanasi 
Nikitin consiguió llegar a la ciudad turca 
de Trapezund, en el litoral del mar Ne¬ 
gro. 

Después de un viaje sin novedad el 
barco entró en la bahia de Balaklava, 
para después dirigirse al gran puerto 
comercial de Kafu (asi llamaban anti¬ 
guamente a la ciudad de Feodosia). Aqui 
eran frecuentes las visitas de los mer¬ 
caderes rusos. Nikitin encontró a sus 
compatriotas y junto con ellos se dirigió 
a su patria. Pero el valiente viajero no 



Los caballos eran preciados animales en la India que los mercaderes vendían a 
buen precio o bien intercambiaban por preciosos objetos del pais. 
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pudo volver a casa. Cerca de Smolensk, 
en 1472, murió Nikitin. Los acompañan¬ 
tes de Nikitin entregaron sus notas en 
Moscú al principal diácono de Iván III, 
Vasili Mamirev. 

Viaje en tres mares fue grandemente 
valorado por sus contemporáneos. No 
podia ocurrir de otro modo. La India, 
país que los rusos sólo conocían por 
cuentos y poemas, donde existían ri¬ 
quezas de ensueño, de fantásticas fieras 
y aves, de gigantes y enanos, era visita¬ 
do por vez primera por un ruso y des¬ 
crita con veracidad. 

El diario contenía informaciones sobre 
la ruta de caravanas de Persia y la In¬ 
dia, sobre las ciudades, economía, co¬ 
mercio, costumbres y religiones de los 
pueblos que habitan estos países. 

Han pasado los siglos. El diario de 
Afanasi Nikitin se ha perdido. Solamente 
en el siglo pasado el conocido historia¬ 
dor y escritor Karamzin, en los perga¬ 
minos del monasterio de Troitse-Sergiev, 
encontró una copia del original del diario 
de Nikitin Viaje en tres mares. Más tarde 
se encontraron seis copias más, pero 
el original sigue sin aparecer hasta la 
fecha. 

En la costa del rio Volga, en la ciudad 
de Kalinin, en 1955, se inauguró un mo¬ 
numento a Afanasi Nikitin, que perpetúa 
la memoria del primer explorador ruso 
de la India. 




Afanasi Nikitin, visitó 
la India durante muchos 
años. Allí aprendió cos¬ 
tumbres del pueblo 
hindú y le llamó pode¬ 
rosamente la atención 
sus convicciones reli¬ 
giosas como el hecho 
de que a la vaca le lla¬ 
maran madre y al buey 
padre y les considera¬ 
sen como animales sa¬ 
grados. Los viejos 
ascetas indios, fue otro 
de los capítulos que re¬ 
cogió en su diario Viaje 
a tres mares, memorias 
del primer explorador 
ruso a la India. 
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PLAN GENERAL DE LA OBRA 


TOMO t - LA TIERRA, Biografía geográfica 
de nuestro planeta. 


TOMO V - EL HOMBRE Y SU CUERPO. Tra¬ 
tado exhaustivo con las más modernas 
teorías. 


TOMO IX - ENERGIA NUCLEAR. FENO¬ 
MENOS DEL ESPACIO. La nueva fuerza, al¬ 
macén inextinguible. Electricidad. 


Estudio de la formación de nuestro planeta. Los 
grandes cambios operados en el mismo desde la 
aparición de la primera forma de vida hasta la ac¬ 
tualidad. Cartografía legendaria y científica. Los 
fenómenos físicos El suelo y la vegetación. El 
mundo animal. La huella del hombre. 


TOMO II- LAGRAN AVENTURA DELHOM 
BRE. Cómo la Humanidad conoció el mundo 
en que vive. Descubrimientos y exploraciones. 


El organismo humano. El sistema digestivo. La 
circulación de la sangre. El mundo de los micro¬ 
bios. El corazón. La respiración. La piel. Glándulas. 
El esqueleto. Los músculos. El sistema nervioso. 
Los órganos sensitivos. Fenómenos psíquicos. In¬ 
jertos y trasplantes. Curas de urgencia. 


TOMO VI - EL MUNDO Y SUS RECURSOS. 
El progreso y sus riquezas. 


Energía nuclear. Estructura del átomo de la energía 
atómica La reacción nuclear en la naturaleza y en 
la técnica. Fenómenos del espacio. Los fenómenos 
electromagnéticos. La electricidad y el magnetis¬ 
mo La luz y sus aplicaciones. Fundamentos físicos 



TOMO X - CIBERNETICA Y TECNICA. Má¬ 
quinas al servicio del hombre. 



Recursos del mundo. El hombre, reformador del 
mundo. El origen del hombre: ¿cómo eran sus an¬ 
tepasados? Yacimientos y exploraciones. En el la¬ 
boratorio de la Naturaleza. Los tesoros de las 
entrañas de la Tierra. Materiales al servicio del 
hombre. El progreso v sus riquezas: el empuje del 
siglo xx. Del cohete a la nave espacial. Las nuevas 
energías. La exploración submarina. Aplicaciones 
de la radiactividad en la industria. Inventos a través 
de los tiempos. 



TOMO III - EL MUNDO DE LAS PLANTAS 
La vida y su evolución. Agricultura. 


TOMO Vil - LAS MATEMATICAS: Números 
y figuras en el vivir diario. Aplicaciones 
prácticas. 


TOMO XI 
mundo de l< 


bese de la técnica de los ¡nstrumen- 
rs a las máquinas contemporáneas 
demos de trabajo. La automación. La 
i técnica. Motores y turbinas. Corrien 
semiconductores. Elaboración de las 


LA QUIMICA El maravilloso 
os laboratorios. 


La aparición de la vida y la teoría evolucionista 
Estructura celular de las plantas Las plantas en la 
Naturaleza todo el complejo y maravilloso mundo 
vegetal Las plantas de cultivo la agricultura y sus 
sistemas pnncipales cultivos y su importancia 
económica. 


TOMO IV - ELMUNDO DE LOS ANIMALES 
Todo lo relacionado con los animales salva¬ 
jes y los domésticos. 


La pequeña historia de las matemáticas. Números: 
modos de contar y de escribir cifras. Los cálculos 
mentales. Máquinas de calcular. Figuras y cuerpos: 
la geometría en el mundo que nos rodea. Medición 
de longitudes, superficies y volúmenes. Reproduc¬ 
ciones geométricas. De las diferentes geometrías. 
El cálculo de probabilidades. Algebra geométrica. 
Números v operaciones. La extraña aritmética. La 
noción de cantidad. Ecuaciones, coordenadas y 
funciones. Integrales y derivadas. 


TOMO VIII - LA FISICA. Desde sus rudi¬ 
mentos a la era del átomo: aplicaciones 
prácticas en el mundo nuevo. 


La química y su importancia en la vida del hombre. 



TOMO XII ASTRONOMIA Y ASTRONAU 
TICA. A la conquista de los espacios siderales 


Vida animal En que se diferencian los animales de 
las plantas Desde los animales microscópicos a 
los más grandes mamíferos Peculiaridades del 
mundo animal peces eléctricos luz viva sonidos 
colores simbiosis falso parecido mimetismo sig 


Los fundamentos de la mecánica. Sonidos y ultra¬ 
sonidos. La flotación de los cuerpos y fenómenos 
curiosos. La fisica del vuelo y de los lanzamientos 
espaciales. Atomos y moléculas. Viaje al mundo de 
las temperaturas y de las presiones. 


Introducción a la Astronomía. La Luna. El Sol. El 
sistema solai. Estrellas fugaces y meteoritos, Las 
estrellas, el Universo. Cómo se formaron la Tierra 
y otros planeias, La radioastronomia. Cómo traba 
jan los astrónomos. Los viajes interplaneterios. Los 
satélites artificíales. Los vuelos espaciales. El cami¬ 
no de las estrellas. 




























1V/JL7V/ HtJLj rLiyiuiviV/rxLnvy 



SOLICITE SIN COMPROMISO ALGUNO 
INFORMACION DE ESTA OBRA 


AMERICA, QUE HERMOSA ERES: 


3 volúmenes, formato 30 x 21,5 cms. encuadernados en 
guaflex con estampaciones en oro y blanco. 

1.200 páginas que recogen más de 2.000 fotografías, 50 mapas y 120 


gráficos descriptivos, impresos en papel couché superior. 





